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vasca 

• Las recientes declaraciones televisa­
das de Georges Marchais el día 7 de Enero 
en «Antenne 2», que precisan la posición 
política de los comunistas franceses solo 
unas semanas antes de la apertura del 
XXII Congreso del PCF (que se reunirá 
a principios de Febrero), son de una im­
portancia trascendental para la izquierda 
europea en general, y para la izquierda 
vasca en particular. 

Dichas declaraciones, hechas por el Se­
cretario General ante millones de tele­
espectadores, confirman la evolución po­
lítica no-soviética del P.C. francés, en via 
netamente «revisionista» respecto a los 
dogmas marxistas leninistas. 

Y produciéndose trás la condena ofi­
cial, por el PCF, de los campos de inter-
namiento soviéticos, refuerzan las tesis 
suscritas hace unas semanas, conjunta­
mente, en Roma por los partidos comu­
nistas italiano y francés. Tesis que, dicho 
sea de paso, firmarían muchos socialistas. 

* # * 

• Entresacando solo lo esencial, y tra­
duciendo las palabras de Marcháis al pie 
de la letra, el Secretario General del PCF 
ha declarado lo siguiente : 

1) «Socialismo es sinónimo de libertad. 
Esta noción es válida en todo pais, en toda 
circunstancia. Queda excluido el recurrir 
a la represión o a medidas administrativas 
para evitar la expresión de las ideas». 

2) «Hay divergencia entre nosotros y 
el PC Soviético en lo referente a la demo­
cracia socialista». 

3) «Estoy de acuerdo con la propuesta 
que pide al XXII Congreso la supresión, 
en nuestros estatutos, de la fórmula 'dic­
tadura del proletariado'». 

4) «La palabra 'dictadura' no corres­
ponde a lo que queremos. Tiene un signi­
ficado insoportable, contrario a nuestras 
aspiraciones, a nuestras tesis». 

5) «Incluso la palabra 'proletariado' 
ya no es adecuada ; ya que queremos reu­
nir, junto a la clase obrera, a la mayoría de 
los trabajadores asalariados». 

6) «Nuestro objetivo es un socialismo 
con los colores de Francia». 

* * * 
• He ahi, en seis puntos, la condena neta 
del comunismo autoritario, dogmático y 
cosmopolita, que había caracterizado has­
ta aqui a los partidos marxistas leninistas 
(incluido el portugués, en cola de lista , 
con su lamentable actuación). 

Y muchos se preguntan : qué significa 
este viraje ? Es que se está produciendo 
un cambio real en los objetivos políticos 
de los partidos políticos occidentales ? 
No se tratará simplemente de una ma­
niobra oportunista más, para ganar votos 
para el PCF y recuperar la confianza perdi­
da a causa de Cunhal ? 

A mi juicio, esa discusión seria inter­
minable. Y, sobre todo, nos ofuscaría e 
impediría hacer la constatación funda­
mental : que, por convencimiento o por 
táctica, los partidos comunistas europeos 
ya no ven otro camino rentable que el 
abandono total del marxismo-leninismo 
dogmático, y el acercamiento apenas disi­
mulado hacia las tesis más típicas del so­
cialismo llamado por ellos «revisionista». 
Es decir, hacia las nuestras. 

Como se explica entonces lo que ocur­
re hoy en la izquierda vasca ? Cómo pue­
de comprenderse que en el momento en 
que los propios partidos marxistas-leni-
nistas oficiales, afiliados a la III Interna­
cional, convencidos de que la estructura 
sociológica europea no permite ni acon­
seja una posición marxista-leninista «pura 
y dura», diversos grupos de la izquierda 
vasca (y nada digamos de los gropüscu-
los de diversión de la izquierda social-im-
perialista) refuercen todavía más su dog­
matismo marxista-leninista-maoista-trots-
kista ? Cómo se explica que ésos que pre­
tenden intuir y incarnar las aspiraciones 
vascas (es decir, europeas por vascas) se o-
pongan en 1976 con la mayor energía a 
toda tendencia socialista pluralista o no-
leninista ? Cómo se explica que varios 
de los pretendidos líderes del «socialismo 
vasco» sean victimas de tan abrumadora 
falta de información y de intuición po­
líticas ? 

* # * 
• De todas formas, que, en un pais de la 
estructura sociológica del nuestro, los co­
munistas abertzales se sientan obligados, 
en 1976, a seguir hablando de «dictadura 
del proletariado» y análogos, cuando Ber-
linguer y Marchais, jefes de los más poten­
tes partidos comunistas europeos, deciden 
abandonar ese lenyuaje, nos parece un Ín­
dice del atraso político del marxismo vas­
co tras 40 años de franquismo. Si bien no­
sotros, que proclamamos una y otra vez 
desde hace años, no ser marxistas-leninis-
tas, no nos sentimos autorizados a dar 
consejos o hacer criticas a nuestros com­
pañeros mi, sobre lo que ellos deben o 
no deben hacer con sus militantes o su 
estrategia política. Ese no es asunto nues­
tro. 

Pero si es asunto nuestro, y por eso 
nos atrevemos a tocarlo aquí, el de la iz­
quierda abertzale no comunista. Y nos 
sentimos obligados a hacer una llamada 
a la clarividencia, al sentido común in­
cluso, para que, corrigiendo cuanto antes 
su monumental falta de información, a-
bandonando todo maximalismo estéril 
de asamblea verbalista, y poniéndose de­
cididamente a la hora del socialismo del 
continente en que vivimos, se defina cla­
ramente, con energía, sin complejos, por 
un SOCIALISMO EUROPEO : autoges-
tionario, humanista, pluralista, federalis­
ta, reformista y... euskaldún («aux cou-
leurs d'Euskadi», que diría Marchais). 
Proyecto socialista que, por táctica y por 
convencimiento a la vez, están haciendo 
hoy suyo poco a poco los propios partidos 
comunistas europeos. 

Y único socialismo viable además en 
nuestra situación geográfico. «Pequeño 
detalle» (? ? ) que siempre parecen «olvi­
dar» ciertos ultra-revolucionarios de nues­
tro país. 
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